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Resumen
La inclusión dentro de la sociedad mexicana, al igual que en el ámbito 
educativo, tiene una historia relativamente reciente, aunque bajo conceptos 
sesgados y excluyentes. A principios del siglo pasado se dan los primeros 
pasos para insertar a la mayor parte de los niños dentro del servicio educa-
tivo que brinda el estado. Afortunadamente, hoy en día, tanto en las legis-
laciones vigentes como en la sociedad, los conceptos de discapacidad, in-
clusión y equidad han ido evolucionando hasta entender que la diversidad 
es una realidad que nos incluye a todos. En el Nuevo Modelo Educativo, el 
tema de la evaluación ha presentado modificaciones estructurales desde su 
concepción hasta el papel que juega dentro de los procesos de enseñanza y 
de aprendizaje, reposicionando esta en los planes y programas a un nivel 
verdaderamente protagónico para alcanzar los aprendizajes esperados. Sin 
embargo, desde esta premisa y mi experiencia presento un breve análisis 
basado en las concepciones y herramientas que proveen los distintos mate-
riales que apuntalan el plan y programas para garantizar una evaluación 
formativa para todos los niños que asisten a nuestras aulas. No obstante, 
considero que este proceso no ha sido tomado en cuenta lo suficientemente 
a profundidad para poder garantizar una evaluación inclusiva, con respeto 
a las diferencias individuales de los alumnos y donde verdaderamente se 
plasme con objetividad un reflejo que permita visualizar el proceso de apren-
dizaje en todos nuestros niños.

Palabras clave: diversidad, equidad, evaluación, evaluación 
formativa, formación docente, inclusión.

Introducción

La equidad significa que cada uno recibe lo que le corresponde o lo que me-
rece considerando diferencias y necesidades. En el presente documento abor-
do de manera breve un punto verdaderamente sensible dentro de la labor do-
cente: la evaluación formativa como parte de los procesos de enseñanza y de 
aprendizaje, así como la inclusión; es decir, el plan y programas presentan una 
serie de conceptos encaminados a lograr una educación inclusiva que respete 
la particularidad de cada alumno, desde su personalidad hasta la singular for-
ma que tenga de acceder al conocimiento. El plan y programas del Nuevo 
Modelo Educativo basados hoy en el enfoque por competencias han reestruc-
turado conceptos tan importantes como el de evaluación, visualizándola como 
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un proceso básico para el desarrollo de los aprendizajes dentro del aula y que 
además es único al considerar desde los conocimientos previos hasta el pro-
ceso personal del desarrollo de estructuras cognitivas en cada alumno; sin 
embargo, se dejan fuera herramientas e información fundamental para que el 
docente pueda cumplir a cabalidad con este cometido. “Con respecto a la in-
clusión hay que crear condiciones que garanticen una educación de calidad y 
reconocer las diferentes capacidades, estilos y ritmos de aprendizaje de los 
educandos” (Santillana, 2016, p. 9).

Antecedentes

Según datos que proporciona Armando Soto Flores, profesor de la Facultad 
de Derecho de la UNAM (2013), México ha atravesado durante su trayecto 
histórico contemporáneo por una constante evolución en el área del sistema 
educativo nacional desde 1917, donde de manera clara se plantea, por medio 
del artículo tercero constitucional, una educación libre, con carácter laico en 
la escuela primaria, elemental y superior, además de la gratuidad en la ense-
ñanza impartida por el Estado en el nivel primaria, pasando en 1921 por la 
creación de la Secretaría de Educación Pública (SEP) como la institución 
encargada de administrar los distintos niveles educativos del país a cargo de 
su primer secretario José Vasconcelos quien, rompiendo con barreras y estig-
mas, realizó un movimiento histórico en el que formalizó una serie de cam-
pañas educativas en un movimiento nacional con grandes movilizaciones en 
masa y disponiendo de un importante presupuesto para favorecer la 
alfabetización.Y llegando dentro de nuestra historia incluso a eventos como 
el de 1992, donde nuevamente se reestructura el artículo tercero constitucional 
marcando un parteaguas para las futuras transformaciones por las que atrave-
saría la política educativa en México. En 1993 se da un cambio en la concep-
ción federalista que vivió nuestro país entre 1824 y 1992 para caer en un 
sistema planificado hacia el centralismo, reduciendo el federalismo a una 
simple descentralización educativa.

En esta espiral de cambios se culmina un proyecto de articulación curri-
cular con la Reforma Integral de la Educación Básica (RIEB) en 2009, impul-
sada desde la reforma de preescolar en 2004 (ver anexo 1). La RIEB tuvo 
dentro de sus ejes la prioridad de favorecer la calidad de la educación y que 
los alumnos mejoraran su nivel de logro educativo. La articulación de la edu-
cación básica tiene su eje en los procesos de aprendizaje de los niños al preo-
cuparse por atender sus necesidades específicas y así fortalecer las competen-
cias que permitan su desarrollo personal mediante:
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[…] una política pública que impulsa la formación integral de todos los alumnos 
de preescolar, primaria y secundaria con el objetivo de favorecer el desarrollo de 
competencias para la vida y el logro del perfil de egreso, a partir de aprendizajes 
esperados y del establecimiento de Estándares Curriculares, de Desempeño Do-
cente y de Gestión [SEP, 2011, p. 17].

La evaluación, un proceso individual

Con este antecedente se presentan los Programas de estudio 2011, que con-
tienen los propósitos, principios pedagógicos, enfoques, estándares curricula-
res y aprendizajes esperados, focalizándose en el desarrollo de competencias 
con el fin de que cada estudiante pueda desenvolverse en sociedad.

En nuestro sistema educativo, el nuevo modelo propone el trabajo por 
competencias; esta perspectiva resultó innovadora para el profesor mexicano, 
provocando en consecuencia una serie de nuevos planteamientos, exigencias 
y retos, particularmente en dos esferas sensibles: la planificación del trabajo 
educativo y la evaluación de los aprendizajes (ver anexo 2).

Al fundamentar este nuevo modelo educativo en competencias entendemos 
por una persona competente a aquella que tiene la habilidad de reafirmarse, 
resuelve, tiene un “cómo” ante las situaciones que de manera cotidiana se le 
presentan, como bien afirma Laura Frade (Rocha, 2018) es ser responsable de 
su aprendizaje, saber pensar para poder hacer, ser y vivir en sociedad, se 
adapta y aprende de estas circunstancias; los procesos de adaptación se desa-
rrollan mejor en unas personas que en otras debido a las competencias histó-
ricas que el sujeto posee; el entorno cultural, natural, social, económico en el 
que cada persona se desarrolla, además que sus capacidades son únicas (SEP, 
2017) y en constante evolución; por lo tanto, las herramientas de las que dis-
pone para el desarrollo de habilidades adaptativas varían tanto en calidad como 
en cantidad de una persona a otra. Al dejar claro que cada alumno es dueño 
de características únicas, en este nuevo programa educativo se cambia total-
mente el concepto de evaluación.

La evaluación ha sido comprendida por muchos docentes y durante mucho 
tiempo como un fin y lo peor como un reflejo de lo aprendido; evaluar es tan 
complejo que para poder obtener un acercamiento lo más real posible al pro-
ceso de aprendizaje de los alumnos se hace fundamental la diversificación de 
herramientas que se deben utilizar para pretender obtener un panorama lo más 
completo del objeto a evaluar.

En el campo de la enseñanza esto resulta aún más intrincado, dado que 
se aspira a evaluar algo que por sí mismo no es palpable; se pretende valorar 
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la cantidad de aprendizajes adquiridos, el nivel y calidad de reflexión de un 
niño y su capacidad de utilizar las competencias de las que dispone para re-
solver situaciones cotidianas de aprendizaje y de vida.

En el enfoque por competencias se evalúa el proceso; de esta manera, el 
proceso es más importante que el resultado (SEP, 2012). Resulta claro enton-
ces que la evaluación adquirirá, por consiguiente, el objetivo de valorar cons-
tantemente todas las aristas involucradas en el transcurso del diario acontecer 
dentro del aula para lograr de esta forma la estructuración de una verdadera 
evaluación formativa (centrada en el proceso) y una evaluación sumativa (cen-
trada en el resultado). De acuerdo con lo anterior, la evaluación deberá ser 
objetiva, utilizando para ello instrumentos válidos y confiables que permitan 
una evaluación completa, integral, significativa y predictiva, favoreciendo el 
cambio y la mejora continua (SEP, 2012) y que con igual grado de importan-
cia también utilice los instrumentos correctos para recoger la información 
subjetiva (ver anexo 3).

Desde esta visión, la evaluación se apropia de un sentido básico al estruc-
turarse como un proceso y no como un fin en sí mismo; la calidad del trabajo 
docente se supedita entonces en gran porcentaje a la disposición y habilidad 
de los maestros, tanto para evaluar los conocimientos de sus estudiantes durante 
el trabajo en el aula, como para tomar decisiones que promuevan el aprendiza-
je.

Con este panorama podemos ver claramente que la evaluación es un fac-
tor decisivo, por lo cual debemos primeramente tener muy claro cómo son los 
procesos de enseñanza y aprendizaje, con cuál metodología se labora dentro 
del aula y así poder determinar con claridad nuestro concepto de evaluación, 
para qué evaluamos y, lo más importante, qué evaluamos (ver anexo 4).

La educación basada en competencias, al centrarse en aprendizajes ver-
daderamente significativos que impliquen para el alumno el ser responsable 
de su aprendizaje, saber pensar para poder hacer, ser y vivir en sociedad, 
conlleva también un cambio de perspectiva en los elementos que intervienen 
en la evaluación: la evaluación debe permitir a cada uno de los alumnos de-
sarrollarse plenamente según sus habilidades y aptitudes específicas en un 
proceso personal de desarrollo continuo (Tomlinson, 2003, pp. 18-21).

La evaluación en el aula: ¿proceso individual o aplicación 
estandarizada?

Frente a la nueva circunstancia que implica dentro del ámbito educativo la 
concepción de evaluación como constructo social, en las últimas décadas la 
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evaluación se ha posicionado como parte del proceso y no solamente como la 
herramienta para obtener un número que clasifique al alumno al final del 
curso o contenido revisado. Hoy día se busca valorar el aprendizaje del alum-
no en el proceso y en el producto. En la actualidad estamos de acuerdo en que 
este es el núcleo de la acción educativa, pero la evaluación condiciona de tal 
manera la dinámica del aula que bien podría decirse que la hora de la verdad 
no es el aprendizaje, sino la evaluación.

Cuando se hace referencia a la evaluación de los saberes cabe cuestionar-
nos desde qué conceptualización estamos hablando; la transformación de este 
concepto ha sido sustancial, no obstante aún podemos encontrar en las aulas 
estrategias de enseñanza muy innovadoras acompañadas de sistemas de eva-
luación tradicionales, dejando ver una distancia entre la realidad de las prác-
ticas evaluativas y los avances teóricos y metodológicos que hoy nos presen-
ta la literatura de la evaluación. ¿No será que la evaluación implica además 
de un cambio teórico un cambio de actitud? (Bordas y Cabrera, 2001, pp. 
25-48).

Los arquetipos que tenemos desde nuestra formación docente son muy 
arraigados y difíciles de modificar. La escuela, los docentes, tenemos el difícil 
reto de facilitar una cultura común a todos los alumnos y al mismo tiempo con 
valor individual que evite la discriminación y la desigualdad de oportunidades, 
que, de acuerdo al enfoque por competencias, es hoy un camino viable hacia 
la educación humanista. Sin embargo, determinadas insuficiencias individuales 
plantean necesidades educativas especiales que exigen respuestas y que se 
traducen en un conjunto de ayudas, recursos y medidas pedagógicas distintas 
de las que demandan la mayoría de los alumnos, tanto en el proceso de apren-
dizaje como en la evaluación.

Artículo 3o. Todo individuo tiene derecho a recibir educación […] La educación 
que imparta el Estado tenderá a desarrollar armónicamente todas las facultades 
del ser humano y fomentará en él, a la vez, el amor a la Patria y la conciencia de 
la solidaridad internacional, en la independencia y en la justicia […] El Estado 
garantizará la calidad en la educación obligatoria de manera que los materiales y 
métodos educativos, la organización escolar, la infraestructura educativa y la 
idoneidad de los docentes y los directivos garanticen el máximo logro de apren-
dizaje de los educandos [DOF, 2013, p. 1].

Como vemos, el plan y programas no son los únicos que salvaguardan el 
respeto y la atención a las características y necesidades individuales de los 
niños. La Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, en su artí-
culo 3°, determina de manera muy precisa que se debe garantizar la calidad 
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de la educación para todos los alumnos, desde los materiales y métodos edu-
cativos hasta la formación docente que valide maestros capacitados para brin-
dar atención de calidad a todos los niños y adolescentes que reciban educación 
en nuestro país.

El trayecto hacia la integración y la inclusión ha sido largo, desde 1930 
con la creación del Instituto Médico Pedagógico, hasta hoy con políticas edu-
cativas más claras en este sentido, como las especificadas en el Programa de 
Fortalecimiento de la Educación Especial y de la Integración Educativa.

A partir de 1993, la ordenanza de la modificación de la Ley General de 
Educación al artículo 3o. constitucional, así como del artículo 41, fue el pre-
ludio para una secuencia de cambios en el sistema educativo que en muchos 
puntos atienden a las recomendaciones de la Conferencia Mundial de Sala-
manca, incorporando la noción de diversidad como uno de los ejes por donde 
debía transitar el cambio educativo y la transformación de la escuela (Aguilar, 
2014, pp. 16-17), de tal suerte que hoy en día, dentro del nuevo modelo edu-
cativo, los conceptos de diversidad, inclusión y equidad se manejan como una 
premisa que establece modificaciones estructurales para garantizar el respeto 
a la individualidad del alumno, manteniendo a la vez un claro horizonte den-
tro del cual todos somos iguales (ver anexo 5).

La aceptación por parte de la comunidad escolar de que cada alumno es 
distinto de los demás y que sin embargo merecen un trato equitativo que brinde 
por igual las oportunidades de desarrollo no es tan difícil como el enfrentar 
día con día la realidad en el aula, percibir claramente esas diferencias y apo-
yar el aprendizaje de cada uno de nuestros alumnos.

El plan y programas del nuevo modelo educativo se encuentran por demás 
limitados en este sentido. Durante mi trayecto de 26 años como docente frente 
a grupo en primaria y secundaria he podido percibir que si bien existe infor-
mación muy valiosa para apoyar nuestra labor en el difícil proceso de la evalu-
ación, como lo es la serie de herramientas para la evaluación en educación 
básica con cinco tomos dedicados a la evaluación formativa o como el libro 
de Estrategia de equidad e inclusión en la educación básica, no obstante 
podemos encontrar un gran vacío que impide que realmente se pueda cerrar 
la brecha existente entre la población infantil con algún tipo de necesidades 
educativas especiales (NEE) y el resto de la población escolar.

Como mencioné al inicio de este documento, aunque fue desde 1935 que 
se inició con algún tipo de reconocimiento a las diferencias entre cierto sector 
de la población, el avance ha sido lento y tortuoso, tanto para la población que 
requiere algún apoyo adicional como para los docentes, ya que la inclusión 
debe darse no solamente en las aulas, sino desde las bases que conforman el 
Sistema Educativo Nacional. Es evidente que todos somos iguales y que me-
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recemos ser tratados desde esa premisa; no obstante, también lo es que las 
diferencias existen, ya que eso es la marca indeleble de nuestra individualidad 
y es en esencia lo que identifica la verdadera diversidad.

Son muchas las características que se podrían mencionar aquí para dejar 
en claro la gran riqueza que la diversidad ofrece dentro de las aulas; sin em-
bargo, por esta vez me enfocaré exclusivamente a ese grupo de alumnos que 
día a día concurren a las aulas y se enfrentan, junto con nosotros los docentes, 
a una serie de barreas físicas, contextuales, de política educativa, de formación 
docente, entre otras. No son pocos quienes se encuentran con alguna condición, 
como transtorno por déficit de atención (TDA), transtorno por déficit de aten-
ción con hiperactividad (TDAH), Asperger, espectro autista, de lenguaje, et-
cétera, ya sea diagnosticados o no. Tan solo en México, aproximadamente un 
millón 500 mil personas menores de 18 años, es decir el 5% del total de ese 
grupo poblacional, padece el transtorno por déficit de atención e hiperactividad 
(Notimex, 2004). Es importante destacar que no existe una estadística nacio-
nal actualizada, lo cual tristemente pone de manifiesto la poca seriedad con 
que se trata este tema. No obstante, la poca información estadística en relación 
a este sector de la población, estos niños y adolescentes cada jornada acuden 
a nuestras escuelas (ver anexo 6 y 7), y el hecho de no englobar dentro del 
plan y programas algo más que conceptos o breves generalidades lo convier-
te en una inclusión a medias.

Descartar de la formación docente y la capacitación continua temas rela-
cionados con NEE nos limita de manera sustancial, no solo para reconocer a 
estos alumnos, sino para estar en posibilidades de seleccionar las mejores 
estrategias para nuestra clase y poder contribuir en la reducción de barreras 
para el aprendizaje y la evaluación. No se puede pretender que el enfoque por 
competencias permitirá salvar cualquier característica individual de nuestros 
niños, que con una planeación donde se fortalezca el aprender a aprender y la 
evaluación formativa será suficiente, porque no es así. Como docente he pa-
decido la impotencia de no acertar con la selección de actividades adecuadas 
para algún alumno que aprende y percibe la realidad de manera diferente y del 
que no poseo las competencias necesarias para brindarle las mismas herra-
mientas que al resto del grupo.

Dentro de la estructura del nuevo modelo educativo no se cubre a este 
importante sector de la población escolar. Se hace mención de aulas que pres-
ten atención a los alumnos con diferentes niveles de aprendizaje y distintas 
aptitudes o intereses en referencia a lo que Carol Ann Tomlinson (2003) ex-
pone en su libro El aula diversificada, pero más allá de esto no existe un 
sustento profundo que pueda brindarnos a los profesores elementos para de-
sarrollarnos en el aula con una educación y evaluación de calidad para todos.
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Conclusión

Las competencias, como las capacidades, no son directamente evaluables. Hay 
que desarrollar todo un plan de valoración que incluya instrumentos para iden-
tificar el desempeño en el proceso. Es una actividad que requiere de una pla-
neación minuciosa y detallada, más aún si hablamos de niños y adolescentes 
que poseen cualidades únicas. En este sentido, desde mi punto de vista existe 
una exclusión que viene desde la formación misma de los futuros docentes. 
No se puede afirmar que la educación, y por tanto los procesos de evaluación 
que se desarrollan en el aula, es incluyente y con espíritu de diversidad si los 
docenes, que somos quienes llevamos la batuta en el frente de batalla (en la 
realidad del salón de clases), hemos sido formados bajo una fuerte carencia 
que nos impide ser capaces de desarrollar las competencias necesarias para 
llevar a cabo una verdadera evaluación formativa y sumativa que garantice la 
calidad educativa e individualizada para todos los alumnos, pues egresamos 
con un perfil sesgado que no es suficiente, enviándonos al aula con cero armas 
más que nuestra ética profesional y empatía para sacar adelante a estos alum-
nos; sin embargo, dejar a la buena voluntad a este sector de la población 
puede ser considerado un acto de exclusión, provocando tanto en el docente 
como en los alumnos profundas frustraciones.

No obstante que existen los equipos de la Unidad de Servicios de Atención 
a la Escuela Regular (USAER), no son suficientes para atender a los alumnos 
que así lo requieren, ni para apoyar verdaderamente a los docentes, menos aún 
para cumplir con el objetivo rector de la inclusión social dentro de las familias, 
contexto escolar y la sociedad en general de los niños y adolescentes con al-
guna condición educativa.

Se trata de un posicionamiento filosófico y ético; habrá que preguntarnos 
hasta dónde la comunidad escolar y los docentes están convencidos de que 
cada alumno tiene derecho a que la enseñanza se adapte a sus necesidades 
educativas, ¿hasta dónde tienen la formación que les permita adaptar técnicas, 
métodos, recursos didácticos, organización escolar, evaluaciones para aden-
trarse en la atención a la diversidad del alumnado. Esto, indudablemente, 
plantea un desafío multidimensional y complejo para varios actores sociales, 
entre ellos las familias, el educador, los alumnos, gobiernos y las propias 
personas con alguna condición específica. Queda entonces todavía un largo 
camino por recorrer.
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Anexo 1

Cuadro 1. La RIEB
RIEB

Objetivo

Que los estudiantes tengan un modelo educativo que sean competitivos, jóvenes humanos y 
nacionales que respeten su país y sus valores inculcados. La Reforma Integral de la 
Educación Básica es una política pública que impulsa la formación integral de todos los 
alumnos de preescolar, primaria y secundaria con el objetivo de favorecer el desarrollo de 
competencias para la vida y el logro del perfil de egreso a partir de aprendizajes esperados y 
del establecimiento de estándares curriculares, de desempeño docente y de gestión.
“Educación básica” es el documento rector que define las competencias para la vida, el 
perfil de egreso, los estándares curriculares y los aprendizajes esperados que constituyen el 
trayecto formativo de los estudiantes, y que se propone contribuir a la formación del 
ciudadano democrático, crítico y creativo que requiere la sociedad mexicana en el siglo 
XXI.

Los principios pedagógicos son:

• Centrar la atención en los estudiantes y en sus procesos de aprendizaje.
• Planificar para potenciar el aprendizaje.
• Generar ambientes de aprendizaje.
• Trabajar en colaboración para construir el aprendizaje.
• Poner énfasis en el desarrollo de competencias, el logro de los estándares curriculares y 

los aprendizajes esperados.
• Usar materiales educativos para favorecer el aprendizaje.
• Evaluar para aprender.
• Favorecer la inclusión para atender a la diversidad.
• Incorporar temas de relevancia social.
• Renovar el pacto entre el estudiante, el docente, la familia y la escuela.
• Reorientar el liderazgo.
• La tutoría y la asesoría académica a la escuela.

Rasgos del perfil de egreso:
• Utiliza el lenguaje oral y escrito para comunicarse con claridad y fluidez.
• Argumenta y razona al analizar situaciones, identifica problemas, formula preguntas, 

emite juicios, propone soluciones, aplica estrategias y toma decisiones.
• Busca, selecciona, analiza, evalúa y utiliza la información proveniente de diversas 

fuentes.
• Interpreta y explica procesos sociales, económicos, financieros, culturales y naturales 

para tomar decisiones individuales o colectivas.
• Conoce y ejerce los derechos humanos y los valores que favorecen la vida democrática; 

actúa con responsabilidad social y apego a la ley.
http://basica.sep.gob.mx/reformaintegral/sitio/?act=rieb

Anexo 2

Son varios los autores que han analizado las condiciones y diferencias exis-
tentes entre la evaluación de la enseñanza tradicional y la exigible en el caso 
de plantear el aprendizaje basado en competencias. Para ellos no existe la 
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menor duda de estar hablando de dos categorías cualitativamente distintas (ver 
cuadro 2.

Cuadro 2. Comparación de formas de evaluación.

Anexo 3
Fig. 1. Transición en la evaluación.
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Anexo 4

Fig. 2. Rosa de los vientos de la evaluación (adaptada de Leclerq, 2006).
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Anexo 5

Cuadro 3. Características de la equidad y la educación inclusiva.



Desarrollo profesional docente: reflexiones de maestros en servicio en el escenario...

131

Anexo 6

De acuerdo a la información que brinda la SEP en su última publicación sobre 
este tema, en el país se atendieron 170,122 alumnos en educación básica (des-
de prescolar hasta secundaria) con Necesidades educativas especiales (NEE).
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Anexo 7

Fuente: INEE, cálculos con base en las estadísticas continuas del formato 911 (inicio del ciclo 
escolar 2013-2014), SEP-DGPEE.      
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Fuente: INEE, cálculos con base en las estadísticas continuas del formato 911 (inicio del ciclo 
escolar 2013-2014), SEP-DGPEE.


